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I  Lis fiestas del Prad
[No T am o s 4 dar cuenta douülP 
de la fiesta, por que serla ues- 

m de nunca acabar. Dejaremos dol 
lo, el bullicio infornal do tafite 
les de almas que pululaban por 

¡prado, los acordes de las baudfl 
música, gaitas y  tamborilea, 
ios y demás instrumentar, al­

tos de ellos capaces do ilí -com- 
ir el tímpano ft los de W  más 

llerte, y nos ocuparemos sute todo 
■después de todo, de aquoilas cs-i 
•Inas que por su originalidad me* 
Bcan mencionarse. 
liSe presta á tantas una romería! 
? Pero ¡ah! Seáme permitido antes, 
ut cuenta de mis cuites y pena-l 
edades duranto mi viajo al Prado. 
■ Escarmentado de otros años, no 
jplse hacer el camino en tren por
r Incomodidades que este ofrece 

causa de la ariomeraclon de 
[ríante, y entre vanos amig 

timos ir i  caballo para 
seguimos los necesario 

¡Ay! ¡Infeliz de mi! Aquí 
yo como el poeta: uj»| 

enmienda que el soneto."
He tocó en lotería un matungo] 

radíente en linea recta del cé-l 
fibre B o c in a n te  aquel inolvidable 
¿mpañoro del hidalgo don Quijote, 
ti que enderezaba en tuerta 
acia agravios, 
f  Mfts que caballo lo que 
mba era una calamidad,; 
lUlo solo en el nombre, ;■
Jaos un rocín largo, alto 
■asta podárselo contar cJ 
iad las costillas, de col 

iba sinó nn vestigio, al 
desiguales que parecí 
de los ratones, crio 

|o, mosqueador, tropezados 
terminar casi v ic h o c o .

Esto en cnanto 41a ciegan 
U  noble animaL
HY en el andar? ¡Ay por 

a desgraciado soy! 
p J e  resultas do montar 4 «
4 médico me ha recetada 
pB8 do cama, pues tengo ) 
los molidos completamente.
[ Un dato más para termlq 

medio día salla de Montevídl 
dirección al Prado al galopd 
n o  puede llamarso galopo el fro-l 
mefer» de mi d e sco m u n a l cabalgara, 
fue me revolvía los Intestinos do 

modo ano crol echar los bofes;] 
¿sabéis lectores 4 ano boíl 
té 4 mi destino? A las cusü 
tarde.
[¡NI una luz que hublenj 
Hete para hacer tal eamJ 
itro horas!!

Pero nada, lo dicho dlch 
rallo* digo maL mi ex-rJ 
deseen diento directo do I 

Kfile.
Y ahora pasemos 4 otra cesa, 

a a
Vori, vmz, v i h c j  exclamó el c é -1  

ebre conquistador Remano, César
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T l.e C O R O N E L  D1? A N T O N I O  G I N O R I S  
G efe  d e  la  F o r t a l e z a  G r.al A r t i g a s  e n  el  C e r r o

.•..v yo hoy hago mías e w  palabras, 4kfcndotaabto,/W oiyomcL
jx saben vds. 4 quién?
A un hijo do la tierra de Haría Santísima Un mo jo  y  c h u lo  como 

guapo.
Era nn matón en toda la extensión de la palabra.
.Seguía el andaluz detrás de mi llevando del brazo ana je sn b ra  

(Ay Perico) capaz do dar una desazón al mismo Haltera.
Ufano marchaba el chalo con su prenda, habiendo varias veces 

cstorb&dolo el paso, cuando en ana do estas ocasiones, sentí quo me 
golpeaban no muy suavemente el hombro.

DI vuelta y mo encontré cara 4 cara con el andaluz, quo la tó­
ala do pocos amigos, quien mo d^o:

—Deja o$U  cancha ó lo doy el p a se .
—Amigo, contesté, el camino es para todos; conque asi tonga 

Vd. paciencia y aguanto oomo yo.

— M U  <*tf» replicó mi oottrlcanto revolviendo fafooo loe qjos, 
si no d4 paso Ubre, lo endoso tal mqfkón que ?4 o s lé  4 dar con 
la cabeza en el campanario de la Hatrio.

Aquí fWé Troya. No sé lo que paso después: lo cierto es quo 
cuando pudo darme cuenta do mi situación, estaba sano y  salvo 
en el prado y  el te r r ib le  andaluz habla desaparecido.* *

Poco rato despees entrábamos en la carpa do la sociedad Ca­
talana, una do las ano más brillo ha dado 4 la fiesta, y donde so 
bailaba al estilo dol país, para lo cual contaba la sododad con 
una buena banda do música.

Allá 4 un ocstado do la carpa so perdían en rápidos giros ana 
treintena do pangas, levantando una polvareda insufrible.

Do repente ¡Dios santo! divisamos entro las pangas bailarinas, 
un cronista muy conocido, de un diario local, ¿tasando alegro y

SUSCRICION
Por un m e o ................ |  a  60
Por 8 meses................ ® L 80
Por 6 mecos . . .  , .  %. •  ¿ so
Por 1 afio ................  « 4  00
Número n e tto .............  0 a  lft
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entusiasmado con una gallega de 
raza, es decir p o x tr  sang<  de aque­
llas que dicen ju s ta , en ves de g u s ­
to , ja lla  en lugar de g a llo  y .......
pare Vd. de contar.

Inútil es decir quo para nuestro 
cronista, loé conquista bocha.

'iQuién sabe qué de cosas no la 
dina nuestro héroe 4 su -lamia, al 
oido se entiende, do manera que 
esta sonreía 'continua y molí cosa- 
mente!

De repente la olmos exclamar 
en un tono de vos más alto diri­
giéndose 4 su galón:

—Caballera, le d\jo 4 Vd. quo 
sí, pero no sea Vd. c a rjo so .

No sabemos de lo qae s o  trata­
ría ni quisimos averiguarlo, pero 
oomo quiera que sea, nos compla­
cemos en felicitar al susodicho cro­
nista, deseándole una eterna lima 
da •. J miel. . .

Los piropos entre jóvenes do 
ambos sexos, las pullas 4 alguna 
viqja presumida, las sátiras y chus­
cadas 4 algún adorador de B100, 
estaban 4 la órden del dio.

Encontrándome en uno de los 
puntos en que habla mayor núme­
ro de concurrentes, acertó 4 pasar 
una vida que era un carnaval vivo 
desdo la cabeza hasta los piés. 
Aquí fué la ocasión que aprove­
charon algunos mal entretenidos 
ara zaherir y  ridiculizar 4 la pa­
re señora.
—Mira ché, el pelo es postizo— 

decía uno.
—Y los dientes y los coloreo 

repetía otro.
—Se ha anticipado el carnaval 

exclamaba el de más allá.
—Sácale el molde—abollaba otro 

tirándolo de las cintas del polisón. 
Y 4 estos dichos sucedían estre- 

1 tosas carcajadas, quo amonsia- 
an no concluir.
Figúrese el lector, el estado do 

la presuntuosa señora y lo que 
diría allá para su capote. 
■¡También es verdad que hay. 
tipos!...

—Señorita ¿no me obsequia Vd. 
con un matedtof 
I  —¡Salga Vd. insolente, atrevido! 

—Atrevido mo llamaste.
Por que llegué 4 tu ventana 
Atrevidos son aquellos 
Quo llegan hasta tu -. . .

*•  a
—¡Ole! ¡Ole! luoerol ¿no quiere 

Vd. oue la acompañe?
—HI1 gredas caballero.
—¿Luego me desprecia Vd.
—No tal; pero son Untos los 

quo so me han ofreddo, oue si le 
aceptara 4 V<L, se resentirían loe 
otros.

—No se cuido Vd. de ellos y 
haga eonmlgo una esoepdon.

—¡Imposible!
Pero luoera. . . . . . .

J —No sea Vd. impertinente que 
lagonto nos mira y puede verle 
mi mamá.
] —Paos, entóneos, si dones ma­

má, véle 4 nn cuereo.
o# o
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Y bosta y& do cuentos, diálogos ó historias que dice el refrán 
«•para muestra basta un boton.»

A la tardecita solíamos con loo amigos del prado, después de 
haber andado perdidos entre la numerosa concurrencia, como 
pájaros sin nido, y glnetos en nuestros buenos pingos, nos enca­
minamos liácia Montevideo.

Tomamos camino del Reducto} al pasar por frente a  la quiote 
que habita Monseñor Metiera, nuestro administrador, que se 
precia do buen ginete y quizo enseñarnos su habilidad • en la 
equitación, sufrid un tremendoporrm o  que le dejó desconcerta­
do v sin voluntad de volver á  montar á  caballo. a

Felizmente no pasó del golpe y  el susto consiguiente y noy es* 
tá sano y bueno, con disposición de volver nuevamente y con 
más bríos á  montar. i ?' t , 1 .

Y aquí mo tienen Vds. á rol, trasladando al papel mis im­
presiones, rendido y somnoliento por lo que apego la vela, 
corro las cortinas y oelis nobis hasta el domingo que viene.

LA8 DOS CAÑONERAS
Dice nuestro api eciable colega E l Partido Colorado'.
«Transcribimos complacidos tres párrafos del dis­

curso de nuestro Ministro en Francia al botarse al 
mar en el arsenal de Trieste la cañonera «General 
Artigas», párrafos en que refiriéndose á la cons­
trucción de la «General Rivera» se ponen de re­
lieve los adelantos de nuestra Escuela de Artes y 
Oficios, á que llama el coronel Dias con just.cia, 
establecimiento sin rival en las Repúblicas Ameri­
canas.»

Habla nuestro Ministro Plenipotenciario:
«Nuestra Escuela de Artes y Oficios,esa institución 

nacional tan benéfica, que en los albores de su exis­
tencia ha merecí Jo ya el aplauso y los elogios de 
hombres eminentísimos como el General Sarmiento 
y otros; nuestra Escuela de Arles y Oficios, ese esta­
blecimiento sin rival y único en su género en las Re­
públicas Americanas, acaba de producir un vaporcito 
semejante áéste, y que lleva por nombre el de un 
guerrero tan valiente como abnegado, el General Ri­
vera.

«Cuando de cerca comparemos ambos bunues ten­
dremos ocasión de convencernos do que si el "Gene­
ral Artigas”salido del justamente acreditada estable­
cimiento Técnico Triestino, nada deja que desear por 
la solidez de su construcción, la «General Rivera" le 
supera por la elegancia y finura de sus detalles, sin 
que por eso se haya sacrificado lo útil á lo bonito.

«El resultado de esta comparación, sin herir la más 
delicada susceptibilidad, seráun augurio feliz para no­
sotros, permitiéndonos que en época no lejana, podre­
mos pedir á nuestra propia industria, lo que hoy tene­
mos que solicitar de la extranjera.

Felicitamos sinceramente á nuestro amigo el coman- 
don te Belinzon por el justo renombré que lleva basta 
el viejo mundo el establecimiento modelo que dirije, 
honrando nuestro pais.»

CRONICA SEMANAL
P asquín—Incidenlalmente llegó á  nuestras manos 

un número del pasquín callejero La Cotorrita, que 
circula los domingos en esta ciudad y cuyos redacto­
res ignoramos quienes sean.

Por el pronto, diremos que los escribidores de tal
Íieriodicucho carecen de vergüenza y debía colocárse­
os un bozal, y atárseles á pastear en un pesebre..

En el número á que nos referimos y en la sección 
marítima, tratan estos jóvenes modelos de ridiculizar 
& cinco señoritas de esta capital, dignas de respeto 
tanto por sus familias y posición, cuanto por sus vir­
tudes y talento.

Francamente que es algo que no se comprende, que 
én una ciudad tan ilustrada como la nuestra se permi­
tan periódicos que so ocupan en zaherir nuestras más 
distinguidas jóvenes del bello sexo, llegándose á ensa­
rtar en ellas hasta el insulto.

Y ménos se comprende aún que haya tipos tan mi­
serables que se propongan insultar, aunque indi recta­
mente & un ser débil como es la mujer y todavía por 
medio de la publicidad.

Seguramente que no lo harían si se tratara de un 
igual á ellos.

La condición de la bajeza, tras do insultadores, co­
bardes.

Nos ocuparemos con más detención sobre este asun­
to y pedimos disculpa & nuestros lectores si algo in­
dignados por este hecho, hemos usado un lenguaje 
fuerte, más aún de lo necesario, y que no estamos 
acostumbrados á usar.

Receta  importante.— Un conocido mé diconos 
acaba de remitir una carta de la cual estractamos los 
siguientes párrafos por creerlos do interés público: 

«Por si es que Va. publica la presente, sefior Bro­
mista, voy A darle un consejo útilísimo.

■Todas aquellas personas que padecieran de una 
enfermedad, cualquiera que ella sea, y que no les do* 
jare conciliar el sueflo, haciéndoles pasar noches en 
velajes aconsejamos como remedio infalible y de 
ifecto seguro, lean Tribuna Popular, en la certi­
dumbre deque á los pocos momentos dormirán como 
lirones».

Por nuestra parte no echaremos en saco roto el 
consejo, recomendándolo á la vez á nuestros lectores

J..A p ie d r a  de to q u e
Escena» de la vida

• •
U no menos!—Después de una larga y penosa ago­

nía acaba de fallecer El Diario, órgano de los intere­
ses del partido blanco.

¡Pobrccito! Un hermanito ménos y un dolor más de 
que lamentarnos. .

¡Y, extraflo centraste! En cambio, el cronista ratón 
de sacristía, autor do Soy feliz, está de felicitaciones 
pues el finado Diario, (Q. £ . P. D.) era su pesadilla
constante. 11  ' I  - H

Pero en fin, acatemos los designios de la Provi­
dencia y busquómos en la resignación el consuelo á 
la desgracia que nos ocasiona la pérdida del hermano 
querido.

¡Que la tierra le sea level
é

• i
Los p o c it o s — Hoy tendrá lugar la inauguración 

de los hartos de los Pocitos.
Se prepara á asistir gran concurrencia, pues la fies­

ta se llevará á cabo con toda pompa.
Lede, el incansable Leae, dueño del Hotel _ de los 

Pocitos, después de haber hecho buena provisión de 
artículos y vinos delicados y esquisitos, espera A los 
gastrónomos para dejarles repletos y satisfechos 
por poco precio.

Nuestro semanario tendrá un repórter especial, que 
se ocupará solamente de llevar al conocimiento de 
nuestros lectores, las novedades que ocurrun durante 
los baños.

Con qué ¡ojo al cristo!

Q.E.P.D.—Ayer de maltona, después de una corta y 
penosa enfermedad, dejó de existiría señora doña Mi - 
caela B. do Freire, cufiada del Diputado don Tulio 
Freire y madre de nuestro amigo y ex-condiscfpulo 
Cárlos Freire.

La señora de Frey re, fué siempre un modelo de vir- 
tudesy una madre tierna y cariñosa, v al bajará la tum­
ba deja un hondo vacio én su familia y paga el obli­
gado tributo á la inminable naturaleza.

Su muerte será sentida por todos los que tenían la 
dicha de conocerla.

Enviamos nuestro más sentido pésame á la familia 
Frey re, deseándole resignación y consuelo en tan du­
ro trance.

OMNIBUS

(Continuación)
do regalos que su esposo lo había hecho y que probaban no so­
lo el delicado gusto que el tonía, sino el cariño que la profesaba

E«ta ocupación entretuvo á las mujeres más do una hora, 
durante la cual, Angel no sabia como desprenderse del endia­
blado sordo.

Por fln, volvieron aquellas y algunos momentos después To­
más fuéá anunciarles que la sopa estaba en lamosa.

—¡Santa palabra! -  exclamó Angel, más que por el apetito que 
sintiera, por deshacerse del ¡«pertinente suegro.

Como era natural, se colocaron los dos matrimonios juntos, 
ocupando cada uno uu fronte do la mesa y quedando libres los 
dos extremos do ella.

Mientras se sirvió la sopa, apenas hubo quien rompiera el 
silencio; después preguntó doña Antonia.

—¿Y aquel amigo que presentaste ayer?
—¿Marcos?
-Ese...M e gusta mucho su conversación.

Procura no perder su amistad.
—Seguiré oí consejo, querida mamó suegra.
—En cambio, me fastidia horrible monte aquel otro tan sozo..,
—¿Quién? ¿Venancio?
—:Hasta el nombre es feo!
¡Venancio! ¡Venancio! ¡Yo no se cómo hay hombres que se 

llamen asi!
—¿Que culpa tiene él de que lo hayan bautizado do esa ma­

nera? V

—Pues, hijo, ¿qué quieres? A mi ese nombre do Venancio has- 
te me parecería de muí agüero. Si viene, te encargo que le  de­
sahucies.

—Pero, mamá,—dijo Rosa, tomando parte por primera vez en 
la conversación, —¿cómo quieres que cu el caso de que nos visi­
te le haga mi esposo un desaire.

-—Todo está reducido,— contestó doña Antonia,— á no diri­
girle otras palabras que las precisas, y al lin se cansara de no 
hablar más quo con las paredes.

Dice un refrán que «en nombrando al rey de Roma, pronto 
asoma», y uhí se verificó

Tomas anunció a don Venancio, y Rosa, antes de que su ma­
dre tuviera ocasiou.de interponer su veto, dijo al criado que le 
hiciera pasar.

El recien viudo apareció en el comedor momentos después.
Angel se levantó del asiento.
—No se incomoden Vdes. por mi —se apresuró á  decir Ve­

nancio. V * "
-• ¿No lias comido? — preguntó Angel.
—'Todavía no.
-  -Pues ya es hora,—se aventuró á contestar doña Antonia, di­

rigiendo al propio tiempo á  su yerno una mirada significativa.
Venancio sin apercibirse do ella, continuó.
-  No tenia mucho apetito, pero una vez que ustedes so empe­

ñan, me sentaré.
Y trató de acercar su silla á  !n mesa.
Pero Angel, á  un gesto imperioso de su suegra, le detuvo ep 

mitad del camino, y colocando la silla á  respetable distancia do 
la mesa, le dijo:

—Aquí estarás mejor.
Don Homobono remachó el clavo, balbuceando mientras co­

mía:
-  ¡Qué diablol ¡No sean ustedes impertinentes! Cuando el se • 

ñor lio quiere sentarse a la mesa, es que no tendrá apetito.
Y ya en el uso de la palabra, prosiguió, dirigiéndose a  Venpn-

—- ¿En qué se parece La Tribuna Popular al ópio? 
—En que ambos hacen dormir.

—¿Y el poeta García Santos á Yo, el autor de 
«cuando volvió en s i . . . .  ya era cadáver*!

—En que ambos son un pozo.. . .  pero no de sabi­
duría, sitió de barbarísimos.

—Y Deña Pascualona al don Pascualon de marras 
¿en qué se parece?

—En nada hombre; este siquiera mentía con gra­
cia, pero aquella miente.......... con desgracia.

cío:
— ¿Qué tal va de salud, amigo mío?
—No muy bien, tengó uu dolor quo mo oprimo la * frente.. . .
—¿Con que perfectamente?
Vaya, pues, mo alegro.
llosa se creyó en el caso de intervenir, diciendo:
— Debe V. cuidarse y yo se lo aconsejo; la salud de loa buenos 

amigos nos interesa mucho.
La encantadora niña estaba llamada á  so rel ángel bueno de 

la casa.
Pero á  la impertinente madre debía aconsejarle Satanás. An­

tes de que Venancio tuviera tiempo de dar las gracias a  Rosa 
por su delicado interés, doña Antonia exclamó:

— La tarde esta muy buena y un paseito por el Prado estoy 
segura do que le aliviará mucho.

Venancio sintió el dardo que le penetraba hasta el corazón.
¡El, que había considerado tantas veces A Angel como un ¡ir 

dividuo.de su familia, era  tan desdeñosamente recibido en La

—¿En qué se parece El Hilo Eléctrico á ciertos en­
fermos?

—En que es necesario aplicarles sendos sinapismos 
para curarlos.

—¿Y conoces algún médico que sepa aplicarlos co­
mo Dios manda?

—Ya lo creo, mira. La Nación es uno de los que 
cumplen esa misión á las mil maravillas.

TELEGRAMAS
Servicio especia! p a ra  El B romista .

Buenos Aires, Noviembre 27.
A La Chispa se le pasó la chispa, habiéndole entrado 

fiebre perruna.
Según murmuran malas lenguas, es todo por inspi­

ración de Rodin, que le maneja fácilmente por su pe­
rruna docilidad.

A La Carra, por lo visto, se le han perdido las pe­
zuñas, pues no hace presa ni le he visto la cara hace 
tiempo.

D. Quitóle luce en el carrillo derecho un bajo relie- 
| ve figurando el pió de Wilde.

Aseguran ser una maldición de Aneiros.

Buenos Aires, Noviembre 28.
Transitando ayer Tres Batatas por calle Victoria 

llevóse por delante, con la nariz, un trnm-via. sacán­
dolo fuera do via y ocasionando pérdidas do conside­
ración.

No hubo desgracias personales.
Empozó funcionar bombo Sansón Carrasco.

Corresponsal,

casa da ésto!
Tomó el sombrero, 3 saludando ceremoniosamente á  todos, 

salió exclamando para si:
—¡Nunca hubiera esperado semejante Ingratitud!
Apenas desapareció, dijo la vieja: #
— ¡Jesús! ¡Qué hombre tun antipático!
-D ices bien,es muy simpático;-contestó don Homobono.
Rosu. coii e l . buen sentido que la distinguía, iba a permitirse 

Aconsejar á su, inadre que dejara en libertad á Angel do reci­
bir en su cosa & las personas cuyo trato le agradase, cuando so 
presentó una visita.

Era D. Marcos, que desde dentro venia exclamando?
—Yo soy de confianza, no es preciso anunciarme,,
—¡Adelante!—gritó D*. Antonia.
—¡Buenas tardes, señores!—dijo Marcos, entrando en el co­

medor y saludando con el desembarazo tan común en él—;Bue­
nas tardes! Pasaba por la plazuela do Antón Martin y no ho 
querido perder la ocusiou de saludara ustedes.

—¡Un cubierto, Tomás, ¡Un cubiorto para este caballero!— 
—gritó la vieja.

—No se molesten ustedes; Si acabo do comer con León, un 
primo do mi mujer, que es comandante de cazadores!

—Invítale á que coi na con nosotros, dijo el sordo u su mujer
—¿Y cuando vamos á  tener el gusto de conocer ó su esposa? 

añadió D \ Antonia, sin hacer caso do su marido.
—Cuando ustedes quieran, contostó Marcos.
Rosa se apresuró á  tomar parto en el doseo de su madre, di­

ciendo. . •■-VjLA:
—Siempre será una honra para nosotros, y por lo tanto, de­

bemos desear quo se verifique mantés posible.
—Mi mujer es un ángel, y cuando Vdes. la conozcan, verán 

quo no exagero, cualquier día de estos vendré con ella.
—No lo quiera Dios, murmuró on voz baja el atribulado An- • 

ge!,que preveía una serie do conflictos con la presencia de Pura 
en aquella casa.

—¡Una idea se mo ocurre!—exclamó la suegra.
— ¡Buena será ella!—pensó al instante su yerno.
—Que nos traiga V. su señora y quo nos acompaño al circo* 

de Price, para donde tenomos esta noche encargado un palco.
—¡Con mucho gusto!
Rosa apoyó también con una inclinación do cabeza la idea do 

la madre.
Los únicos quo parecían mudos eran don Homobono y Angel."
Bato calculaos de antemano lo* sinsabores que le aguardaban 

en cuanto, Pura pisara los umbrales de aquella casa y el sordo 
ponía en vano toda su atención en pescar alguna palabra que le 
diera ocasión para interponer la suya.

(Continuarlo


